El Pecado del 
Homosexualismo 


“¿No sabéis que los injustos no heredarán el 
reino de Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni los 


idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni 


” 


los que se echan con varones...” (¡Corintios 6.9) 


INTRODUCCIÓN 


Así dice la Palabra de Dios: “¡Ay de los que a lo malo dicen bueno, y a lo bueno malo; 
que hacen de la luz tinieblas, y de las tinieblas luz; que ponen lo amargo por dulce, 
y lo dulce por amargo!” (Isaías 5.20). 


El hombre tiende a normalizar el pecado, es decir, a suavizarlo, maquillarlo, y darle 
una apariencia de inocencia, de necesidad, e incluso de bondad. Estos que a lo malo 
dicen bueno y a lo bueno malo, tienen la mágica capacidad de convertir las mismas 
tinieblas en luz. 


Cuanto más se aleja el hombre de la luz de Dios, más confusión existe, sobre todo en 
los aspectos morales. Esto cumple las palabras del apóstol Pablo: “Y como ellos no 
aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada, para 
hacer cosas que no convienen” (Romanos 1.28). 


En la actualidad, y en contra de toda la experiencia de la civilización humana, a la 
sociedad se le quiere obligar a ver al homosexualismo como algo normal, e incluso 
como un derecho humano. Como en cualquier otro pecado, primero el hombre sigue 
su concupiscencia decidiendo lo que quiere, después lo disfraza de necesidad y 
termina por llamarlo “derecho”. Pero el homosexualismo no puede ser catalogado 
como un “derecho”, pues Dios lo califica como una abominación. 


Se dice que los cristianos exageramos nuestra oposición al homosexualismo mas allá 
de lo que atacamos cualquier otro pecado. Se nos pregunta: ¿Por qué no atacan 
igualmente a la drogadicción, o a la hipocresía, o a la mentira, etc? Lo que sucede, es 
que la respuesta va en proporción al grado de promoción del pecado y de afectación 
moral. Ningún otro pecado (si acaso el aborto), se está promoviendo tanto desde el 
poder político y mediático, y ningún otro pecado afecta tanto al diseño divino de la 
familia, que es la base de la sociedad humana. 


Es tal la hostilidad, que han pasado de luchar por la libertad de amar a quien 
quieren, a obligar a todos a decirles que están bien. Enarbolan la bandera de la 
diversidad, la libertad, la inclusión y la no discriminación, pero etiquetan, atacan, 
excluyen y censuran a quienes pensamos diferente. 


Varias y grandes denominaciones religiosas humanas, se han rendido a la agenda 
gay, o por lo menos ya no la condenan. 


Incluso en las iglesias de Cristo, muchos hermanos no saben cómo o no desean 
defender los principios bíblicos. (En 18 años que llevo de cristiano, jamás he 
escuchado una clase o predicación acerca de este tema). No quieren meterse en 
problemas, no quieren ser etiquetados, no quieren batallar, no quieren perder 
amistades o familiares, es decir, no quieren padecer persecución por vivir 
piadosamente en Cristo Jesús (2Timoteo 3.12). 


Si alguien quiere vivir piadosamente en Cristo Jesús, sin avergonzarse de sus 
palabras y viviendo y enseñando su verdad, no es una eventualidad ni una 
posibilidad, sino que con toda certeza será perseguido. El mensaje de los primeros 
cristianos ¡les trajo persecución de todas partes! Pero ellos no se rindieron. 


Debemos de enterarnos y prepararnos acerca de este tema, de mantener y de 
manifestar una postura bien definida. A final de cuentas, nosotros no tenemos una 
opinión personal al respecto, únicamente enseñamos lo que dicen las Sagradas 
Escrituras. 


EL HOMOSEXUALISMO ES CLARAMENTE CONDENADO EN LA BIBLIA 


En el Antiguo Testamento 

Así dice la Palabra de Dios: “No te echarás con varón como con mujer; es 
abominación” (Levítico 18.22). La Biblia en Lenguaje Sencillo traduce: “Nadie debe 
tener relaciones sexuales con otro hombre. Eso es algo que me repugna”. 


Existen dos argumentos en contra de la verdad de este texto. Primeramente, se dice 
que esta prohibición es exclusivamente para los sacerdotes levitas, debido a la 
existencia de ritos paganos homosexuales. El mismo contexto siguiente da cuenta de 
esta verdad, versos 24, 25 y 27. Pero nunca fue una prohibición para todo el pueblo 
de Israel, según dicen ellos. 


Sin embargo, el contexto, que siempre rige, derrumba semejante argumento. El 
segundo versículo del capítulo especifica a quienes van dirigidas las siguientes 
exhortaciones: “Habla a los hijos de Israel, y diles: Yo soy Jehová vuestro Dios” 
(Levítico 18.2). No dice “habla a los hijos de Leví”. 


El contexto posterior es aun más claro: “Guardad, pues, vosotros mis estatutos y mis 
ordenanzas, y no hagáis ninguna de estas abominaciones, ni el natural ni el 
extranjero que mora entre vosotros” (Levítico 18.26). 


Vemos que, no solo todos los israelitas estarían sujetos a estos preceptos, sino aun los 
extranjeros que moraran entre ellos. 


El segundo argumento en contra de la voluntad de Dios, es que este texto pertenece a 
la ley de Moisés, la cual ya no está en vigencia. Se nos acusa de incongruentes, pues 
rechazamos mandamientos como el diezmo, el sábado o la música instrumental, 
argumentando que la ley de Moisés ya no es vigente, pero luego citamos la ley de 
Moisés para condenar el homosexualismo. Si la ley de Moisés ya no está en vigencia, 
no debe ser citada para prohibir las relaciones homosexuales. Dicen ellos. 


Este argumento mezcla una verdad con ignorancia voluntaria. Es verdad que la ley ha 
sido quitada y clavada en la cruz de Cristo (Colosenses 2.14; Efesios 2.15). Sin 
embargo, la ley de Dios acerca del matrimonio viene desde el principio de la 
creación: “pero al principio de la creación, varón y hembra los hizo Dios” (Marcos 
10.6). Antes de que el hombre formulara ética alguna, antes de la existencia de leyes 
civiles, e incluso antes de la promulgación de la ley de Moisés, Dios había diseñado y 
establecido el matrimonio, regulándolo para toda la posteridad. 


Desde el principio de la creación, Dios gobierna cada aspecto del matrimonio, y no 
existe ley que le pueda modificar, añadir o alterar ninguna de sus características. El 
matrimonio es una institución divina, y como tal, sujeta a la autoridad de Dios. El 
matrimonio no se origina en la ley de Moisés ni puede ser limitado por ella. 


Fue Dios y no el hombre quien advirtió que no era bueno que el hombre estuviera 
solo, y en su sabiduría se dio a la tarea de hacer una ayuda idónea para él (Génesis 
2.18). Y la ayuda idónea fue una mujer: “Por tanto, dejará el hombre a su padre y a 
su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne” (Génesis 2.24). Dios pudo 
traer otro hombre a Adán, o pudo hacer puros varones y dejar que se entendieran, 
pero no fue esa su voluntad. 


En sus propósitos acerca de esta unión, Dios no solo contempla el acompañamiento y 
la necesidad conyugal, sino la procreación: “Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad 
y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las 
aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra” (Génesis 
1.28). 

El don de la fecundidad no solo es un propósito intrínseco del matrimonio, sino parte 
primordial de las bendiciones de Dios: “He aquí, herencia de Jehová son los hijos; 
cosa de estima el fruto del vientre” (Salmos 127.3). 


La palabra matrimonio se deriva del latín matrem, del mismo vocablo que se deriva 
madre, matriz, maternidad. Debiera de buscarse otro término para la unión de dos 
hombres, pues no les alcanza la definición de “matrimonio”. 


La voluntad de Dios desde el principio de la creación, es un hombre y una mujer 
hechos una sola carne, exactamente complementarios espiritual, emocional y 
fisicamente. Esa es la voluntad de Dios no solo para Adán y Eva, pues ellos no 
tuvieron padre y madre a quienes dejar. Cuando Cristo Jesús citó este pasaje, estaba 
enseñando que tal había sido, seguía siendo y seguirá siendo la voluntad de Dios. El 
homosexualismo es una desviación y un quebrantamiento del plan original de Dios. 


Para Dios es tan importante y serio este tema, que según la ley de Moisés que 
gobernó al pueblo de Israel por 1, 400 años, el castigo para el homosexualismo era la 
pena de muerte: “Si alguno se ayuntare con varón como con mujer, abominación 
hicieron; ambos han de ser muertos; sobre ellos será su sangre” (Levítico 20.13). La 
Biblia en Lenguaje Sencillo traduce: “Si un hombre tiene relaciones sexuales con otro 
hombre, los dos serán condenados a muerte”. 


El homosexualismo casi siempre ha sido proscrito. Antes de la promulgación de la ley 
de Moisés, en Asiria se condenaba el homosexualismo con la castración. Hoy en día, 
71 países (según la BBC), prohíben la relación homosexual y varios de ellos aplican la 
pena de muerte a quienes la practiquen. Y, por cierto, la mayoría de estos países no 
provienen de una tradición católica o protestante. 

Una falacia común, es que el creyente de la Biblia condena al homosexualismo, pero 
es también la sociedad humana, desde antes de la escritura de la Biblia, y ahora en 
países no creyentes en la Biblia, quien desaprueba esa abominación. ¿Lo decimos 
nosotros? No. Según la Enciclopedia Baker de Psicología, “ninguna sociedad ha 
aceptado jamás la homosexualidad como una norma alternativa”. Siempre ha sido 
“vista negativamente en todas partes”. 


En el Nuevo Testamento 
En el Nuevo Testamento, la voluntad de Dios respecto al matrimonio no cambia. 


Aparte de lo dicho por Jesús y que tiene aplicación actual y universal, el apóstol 
Pablo, inspirado por el Espíritu Santo declara: “pero a causa de las fornicaciones, 
cada uno tenga su propia mujer, y cada una tenga su propio marido” (1Corintios 
7.2). La enseñanza de Pablo concuerda con la de Jesús: un hombre y una mujer para 
toda la vida. 


El homosexualismo nuevamente está condenado: “¿No sabéis que los injustos no 
heredarán el reino de Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los 
adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con varones, ni los ladrones, ni los 
avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino 
de Dios” (1Corintios 6.9-10). 


La palabra “afeminados” (gr. malakos, suave al tacto), se refiere a quienes toman la 
parte pasiva en el acto homosexual. Por su parte, la frase “los que se echan con 
varones” es traducción del vocablo griego arsenokoites, compuesto de arsen 
(varón) y koite (cama), denotando la relación carnal, según el erudito William E. 
Vine. Estos son los que toman la parte activa en el acto homosexual. Los otros dos 
principales eruditos en griego, Joseph Thayer y James Strong, coinciden en que este 
vocablo griego significa: “el que yace con varón como con mujer, sodomita, 
homosexual”. La Palabra de Dios es suficientemente clara y específica. 


Otras versiones traducen: ni los afeminados, ni los homosexuales” (Biblia de las 
Américas, Biblia Dios Habla Hoy y Biblia Latinoamericana), “a los afeminados, a los 
hombres que tienen relaciones sexuales con otros hombres” (Biblia en Lenguaje 
Sencillo), “ni los hombres que se dejan usar para tener sexo con otros hombres, ni 
los hombres que tienen sexo con ellos” (Biblia Palabra de Dios para Todos). 


En 1Timoteo 1.10, este mismo vocablo ha sido traducido como “sodomitas”. Tanto los 
lexicógrafos más autorizados, como los expertos traductores están de acuerdo en el 
significado de estos vocablos. No hay manera pues, de que signifiquen otra cosa o 
puedan ser traducidos de otra forma. Lo que está diciendo el apóstol Pablo, es que los 
homosexuales no heredarán el reino de Dios, no tendrán salvación, a menos por 
supuesto que se arrepientan y reformen su vida y conducta. 


En el verso 11 dice que algunos de los hermanos en Corinto habían practicado estos 
pecados, pero ya habían sido lavados, santificados y justificados en el nombre del 
Señor Jesús y por el Espíritu de Dios, enseñando a su vez que el arrepentimiento y la 
salvación en estos casos es totalmente posible gracias al poder y a la gracia de Dios. 
No existe pecado que el hombre no pueda dejar. 


Conforme a su palabra: “No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea 
humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis 
resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que 
podáis soportar” (1Corintios 10.13). 


Dios que es fiel, promete a cualquiera que quiera hacer su voluntad, ayudarlo, guiarlo 
y sostenerlo con su poder. Solo falta la responsabilidad humana. El Dr. James 
Dobson se refiere al éxito en un 70% de quienes buscan asesoría psicológica. El 
homosexualismo no es algo con lo que se nace y/o no se pueda cambiar, pues en 
cualquiera de ambos casos Dios sería no solo injusto, ¡sino el culpable! 


Es llamativa la forma en que se han suprimido los derechos humanos y las libertades 
fundamentales. Antes, un homosexual, si quería volver a la normalidad, ya sea por 
motivos espirituales, morales o de cualquier otra índole, podía acudir a un psicólogo 
o a un maestro de Biblia por asesoría y ayuda. Pero ahora ya no, con la prohibición 
legal de las mal llamadas “terapias de conversión”. Antes el homosexual podía elegir 
libremente entre seguir siendo homosexual o dejar de serlo, ahora ya no tiene esa 
opción. En lugar de conquistar más libertades, han perdido la capacidad de elección. 


Además, se le llama 'terapia de conversión” a tratar de que una persona se auto- 
defina como lo que realmente es biológicamente, esto es algo cruel, según dicen. Pero 
si un hombre se amputa los genitales, se inyecta hormonas, se viste como mujer y se 
cambia el nombre para parecer mujer, es normal, natural, correcto. ¿No es acaso esta 
la verdadera conversión? 


¿La Biblia condena solo a los varones que tienen relaciones con otros varones? No. 
Dice el apóstol Pablo a los hermanos en Roma: “Por esto Dios los entregó a pasiones 
vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural por el que es contra 
naturaleza, y de igual modo también los hombres, dejando el uso natural de la 
mujer, se encendieron en su lascivia unos con otros, cometiendo hechos vergonzosos 
hombres con hombres, y recibiendo en sí mismos la retribución debida a su 
extravío” (Romanos 1.26-27). 


La mujer también tiene un “uso natural” y también lo puede “cambiar” por el que es 
“contra naturaleza”. No solo el hombre, sino de igual manera la mujer, puede 
desviarse y quebrantar el diseño original del matrimonio establecido por Dios. Al 
decir Pablo “de igual modo también los hombres...”, significa que ellas también se 
encendieron en lascivia unas con otras cometiendo hechos vergonzosos mujeres con 
mujeres. 

Así como dos hombres no pueden cumplir la función y propósito del matrimonio en 
su etimología, dos mujeres no pueden ser una sola carne. Para mayores referencias 
bíblicas respecto al homosexualismo, léase Génesis 19.5, Jueces 19.22, Deuteronomio 
23.17, 2Pedro 2.6-10 y Judas 1.7. 


Lo que sorprende es cómo los medios de comunicación masivos están promoviendo 
toda esta sodomización de la sociedad. ¿De verdad todos los periodistas, reporteros, 
conductores, libremente han pasado en conjunto de un extremo al otro en este tema? 
¿No hay ninguno de ellos que piense diferente? ¿De verdad existe la libertad de 
expresión para quien quiera manifestar su desacuerdo públicamente? ¿O qué tipo de 
poder totalitario se está quedando con el control del mundo? ¿Será esta una de las 
más grandes maquinaciones de Satanás? 


¿QUÉ HACER? 


En la política, en los medios de comunicación, por medio del arte y la cultura, y hasta 
en las escuelas, se está forzando a la población a que acepte como normal al 
homosexualismo (con todas sus variantes). 


Pero Dios ha dejado a los padres la educación moral de sus hijos: “Y vosotros, 
padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y 
amonestación del Señor” (Efesios 6.4). (Otros textos a considerar en cuanto a la 
educación de los hijos son: Génesis 18.19; Deuteronomio 6.5-9; Proverbios 22.6; 
2Timoteo 1.5; 3.14-15). 


Debemos de tener muy presente, que los gobiernos del mundo pueden determinar lo 
que consideren legal según su conveniencia, pero no tienen facultad para determinar 
lo que es espiritual y moralmente correcto. Esto le corresponde solamente a Dios y, 
enseñarlo a los niños, es solamente responsabilidad de sus padres. No toca al 
gobierno educar a los niños en temas morales, para eso está el seno familiar. 


El gobierno no está realmente educando a los niños, sino adoctrinándolos en 
ideologías contrarias a la voluntad de Dios. Es satánica la estrategia para corromper a 
la presente y a las siguientes generaciones, pervirtiendo a la población desde la más 
tierna infancia. 


Mire atentamente y corrobore el proceso de la depravación: en la misma escuela, 
primero se empezó a suscitar que los niños ejercieran su sexualidad como si fuera un 
pasatiempo, ahora se les enseña a aceptar y se les promueve a explorar el 
homosexualismo. En contra de la mayoría de la sociedad, el Gobierno ha aprobado el 
aborto para que no haya “problema”, se ha aprobado el que un niño pueda amputarse 
los genitales sin la necesidad de la opinión de sus padres, si el padre trata de corregir 
la confusión sexual de su hijo puede perder la patria potestad. 


Se exige el “derecho” para que los homosexuales puedan adoptar niños y, el paso 
siguiente y final se está empezando a tratar en las legislaciones de varios países: la 
legalización de la pedofilia; que un hombre pueda tener sexo con un infante, si este 
está de acuerdo. 

¿De verdad creen estos depravados que los cristianos nos vamos a quedar callados y 
de brazos cruzados ante semejante degeneración y autodestrucción humana? Si nos 
quedáramos callados, haríamos más mal y seríamos peores que ellos. 


Se acusa equivocadamente que este tipo de mensajes son “discursos de odio”. Pero en 
realidad el mensaje de Dios es un discurso de amor: “Porque de tal manera amó 
Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, 
no se pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 3.16). Dios no quiere la muerte del 
pecador (Ezequiel 18.23), ni su condenación eterna (2Pedro 3.9). 

Lo que Dios quiere es que crea en su Hijo Jesucristo, se arrepienta de sus pecados, se 
bautice confesando su fe y viva eternamente delante de su presencia. Ese es el plan y 
los propósitos de Dios, pero no obliga al pecador a obedecer, lo ama tanto que le 
regala también la oportunidad de decidir por sí mismo. 


Los cristianos señalamos el pecado pero no odiamos ni atacamos al pecador, no nos 
burlamos, ni lo insultamos, ni agredimos en ninguna manera, no le deseamos ningún 
mal, no censuramos su opinión, ni mucho menos queremos obligarlo a cambiar, no le 
aplicamos ninguna “terapia de conversión”, pues, en todo caso, su conversión es obra 
de Dios. 

Debemos de sostener la verdad de Dios en este y en todos los temas. Corregir los 
conceptos morales equivocados ahí donde los encontremos, y dejarle a Dios las 
posibles consecuencias que podamos sufrir. La cruz de Cristo lo requiere y lo vale. 
Mientras nos oponemos y contendemos ardientemente en contra de la normalización 
del homosexualismo en la sociedad, hablamos con misericordia y paciencia a quien 
esté en este o en cualquier otro pecado (y nos acepte escuchar). 


Si de verdad amamos a quienes están en esta situación, no les ocultemos la verdad de 
Dios, no callemos el amor de Dios y no les quitemos la oportunidad de ser salvos. A 
fin de cuentas, eso mismo hicieron otros con nosotros. Dios le bendiga y muchas 
gracias por su atención. 


Jesús Briseño Sánchez 
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